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Pedro Rodríguez Campomanes fue una de las 
figuras más destacadas de la Ilustración espa-
ñola. Uno de sus principales intereses fue el 
de la erudición arábiga. Conocemos su rela-
ción con proyectos institucionales, ligados, 
por ejemplo, a la Real Academia de la Histo-
ria, pero ignoramos cuál fue su relación di-
recta con la lengua árabe, cómo la aprendió o 
cuál fue su conocimiento de la tradición orien-
talista. En este artículo estudio cómo aprendió 
árabe Campomanes, a partir de documentos de 
su archivo personal, y también de manuscritos 
de la Biblioteca Nacional de España pertene-
cientes a un colega de Campomanes, José Car-
bonel y Fogasa. Carbonel y Campomanes 
estudiaron juntos árabe con Miguel Casiri, y 
su documentación proporciona materiales de 
interés, no sólo para el aprendizaje del árabe 
y de otras lenguas extranjeras en el s. XVIII, 
sino en general sobre la historia del orienta-
lismo europeo de esa época.  

Pedro Rodríguez Campomanes, Count of 
Campomanes, was one of the most prominent 
figures of Spanish Enlightenment. One of his 
main intellectual interests was that of the Ara-
bic erudition. We know many things about the 
great institutional projects in which Campo-
manes was involved, linked, for example, with 
his role as Director of the Real Academia de 
la Historia, but lesser is known about other as-
pects linked with his relationship with Arabic 
erudition: how did he learn Arabic, how much 
did he know about the Orientalist tradition... 
This paper studies how Campomanes learnt 
Arabic, throught the analysis of documents 
from his own personal archive, and other ma-
nuscripts from the Biblioteca Nacional de Es-
paña regarding one of Campomanes’ 
colleagues, José Carbonel y Fogasa. Campo-
manes and Carbonel studied Arabic with the 
maronite monk Miguel Casiri and their docu-
ments provide an unique material, not only for 
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Los estudios árabes fueron uno de los principales intereses eruditos 
de Pedro Rodríguez de Campomanes. Campomanes estudió árabe con 
el sacerdote maronita libanés Miguel Casiri y éste, a su vez, contó con 
el apoyo del jurista, ministro y académico asturiano para desarrollar su 
carrera en España. A partir de la relación entre Campomanes y Casiri 
se puede estudiar buena parte de la historia institucional del arabismo 
español del s. XVIII, dentro, por ejemplo, de la Real Academia de la 
Historia, de la que Casiri era miembro desde 17491, y para la que llevó 
a cabo su trabajo sobre las monedas andalusíes2. 

Esta que he llamado «historia institucional» del arabismo español 
es más o menos conocida en algunos de sus rasgos y proyectos más 
característicos, como Bibliotheca de Casiri3, la traducción del Libro de 
agricultura de Ibn al-ʿAwwām a cargo de José Antono Banqueri4, o la 
Gramática5 y el Diccionario6 árabes del padre Francisco Cañes; publi-
caciones todas en las que la influencia, apoyo y mecenazgo de Cam-
pomanes fue fundamental. Sin embargo, no sabemos qué significa 
exactamente la afirmación de que Campomanes estudió árabe. Dicho 
de otro modo, no sabemos con qué materiales y según qué método rea-
lizó ese aprendizaje, qué obras árabes utilizó, cómo ese estudio se in-
tegró en su proyecto historiográfico, y, recíprocamente, de qué manera 
dicho proyecto se alimentaba de su erudición orientalista y era trans-
formado por ella. El archivo de Campomanes contiene abundante do-
cumentación que aún debe ser estudiada con detalle para responder con 

1  Ladero Quesada, “Campomanes medievalista”.
2  Martín Escudero, “El primer proyecto”; Martín Escudero, Las monedas de al-An-

dalus, especialmente “El arabismo en el siglo XVIII”, pp. 34-44.
3  Casiri, Bibliotheca arabico-hispana.
4  Ibn al-ʿAwwām, Libro de Agricultura. De manera general sobre Banqueri, Soto, 

Arabismo e ilustración; Labarta, “Banqueri y un anillo árabe”.
5  Cañes, Gramática.
6  Cañes, Diccionario. Sobre Cañes, Moscoso, “El siglo XVIII español”.
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mayor precisión a estas cuestiones7. En este artículo voy a utilizar al-
gunos de esos papeles producidos durante el aprendizaje del árabe de 
Campomanes, y también de su compañero José Carbonel y Fogasa, 
para responder a la pregunta de cómo aprendió árabe Campomanes. 
Para ello, y además de los papeles del Archivo de Campomanes en la 
Fundación Universitaria Española, voy a utilizar algunos materiales 
manuscritos que, aunque conocidos, no han sido todavía estudiados ni 
puestos en valor, como es el manuscrito 11554 de la BNE. El estudio 
de estos materiales quiere ser una aportación, en principio, al estudio 
de la historia del arabismo y del orientalismo español, pero puede sig-
nificar también una aportación al tema más general del estudio de len-
guas extranjeras en España.  

 
 

Los documentos de Campomanes 
 
Campomanes estudió árabe con Miguel Casiri, aunque nunca 

pudo dedicar a ese estudio el tiempo que requiere. En la relación de 
Casiri y Campomanes, los papeles de profesor y discípulo se inter-
cambiaron con los de mecenas y protegido, estableciendo un vínculo 
que era a la vez amistoso, académico y clientelar. Se trata de una re-
lación que contaba, además, con la presencia de al menos un tercer 
personaje, José Carbonel y Fogasa (o Fougasse), uno de los eruditos 
más interesantes, y quizás desconocidos, del s. XVIII español8. Car-
bonel fue académico de la Historia, profesor en la Academia de Guar-
dias Marinas de Cádiz y secretario de la Asamblea Amistosa Literaria 
de Cádiz, bajo la dirección de Jorge Juan; actividades durante las cua-
les desplegó su interés por disciplinas variadas: lenguas clásicas y 
orientales, botánica, astronomía, numismática... Fue, también, el pri-
mer profesor de griego de Campomanes, en una fecha anterior a 
17489, y compartió con él los estudios de lengua árabe con Casiri 
entre 1748 y 175110. De manera que, en compañía de Carbonel y Ca-
siri, Campomanes se introdujo en el mundo de la erudición árabe y 

  7  De parte de estos papeles ya había dado noticia, en primera instancia, Fernández, 
“Arabismo español”, esp. pp. 48-50.

  8  Die Maculet y Alberola Romá, “José Carbonel Fougasse”.
  9  Gil Fernández, Campomanes, pp. 33-34.
10  Gil Fernández, Campomanes, pp. 32-33.
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de la griega, como disciplinas integradas en un interés común por las 
antigüedades y las letras humanas11. 

En el archivo de Campomanes, custodiado en la Fundación Uni-
versitaria Española, se conservan varios documentos producidos por 
su aprendizaje del árabe. Algunos de estos papeles tienen una forma 
fragmentaria y miscelánea, en el sentido de que están constituidos por 
notas gramaticales, pequeños glosarios, traducciones incompletas, 
prácticas de escritura o de ortografía... ejercicios, en fin, propios de un 
proceso del aprendizaje de una lengua. Así, por ejemplo, el documento 
titulado «Borradores de mis ejercitaciones para aprender el trabajo el 
Arábigo con el Sr. Casiri en compañía del Sr. Carbonel»12 incluye: una 
interpretación del alfabeto cúfico; varias hojas de una traducción par-
cial de un texto médico árabe (con anotaciones marginales sobre gra-
mática o léxico); varios glosarios árabe-castellano y árabe-latín (por 
ejemplo, de preposiciones) en distintos grados de compleción; un ali-
fato; diversas oraciones cristianas en árabe (el Ave María, el Padre-
nuestro, el Credo...); un fragmento de una gramática árabe en latín, más 
sistemática, con el título «Institutiones grammaticae arabicae», con pe-

11 Para entender mejor el impulso intelectual y la visión que alimentaba este acerca-
miento erudito al aprendizaje de lenguas antiguas en este pequeño grupo se puede citar lo 
que escribía Pérez Bayer a Gregorio Mayáns sobre sus propios estudios apenas un par de 
años antes, en 1745: «Procedo no sé si diga lentamente o aprissa en el hebraísmo las horas 
pomeridianas las dos al francés por no perder lo que he podido recoger en mi viage. Espero 
que en este año 46 sabré el hebreo más que medianamente, digo para entender no sólo la 
Biblia, sino los libros rabbínicos y leer aquélla sin puntos. De S. Juan en adelante estudiaré 
por las tardes el griego pues para esse tiempo ya creo avré dexado el francés y me bastará 
hablar este o otro rato con algún inteligente en este idioma para conservar lo estudiado. El 
año 1747, si Dios me da vida, tengo ánimo de entregarme todo al griego y por las tardes 
al hebreo para conservar y aun adelantar algo. Si estas cuentas me salen bien puedo en 
estos dos años estar bastantemente versado en estas lenguas [...]. Ni me disgusta el pensa-
miento de los Orígenes [...] del Sr. Martí por cuya oferta doy a Vm. muchas gracias, pero 
ni por ahora puedo emprender esto pues estoy destituido de tiempo y facultades, esto es 
de los idiomas que son precissos para esta obra. La otra de las monedas (sobre que recaía 
el juizio de antaño) me agrada insignemente, pero estamos en lo mismo. Por ahora para 
descargo de mi conciencia y satisfacción de Vm. le asseguro no pierdo tiempo. De aquí a 
dos años trataremos de ratione studiorum, no dudando yo que Vm. me podrá aiudar y que 
me aiudará mucho. También creo que para lo de las monedas se necessitaría algo de Geo-
graphía, pero para lo de los Orígenes ciertamente se necessita saber arábigo, de suerte que 
si eligiesse yo esto último me sería precisso estudiar este idioma y empezaría luego, des-
pués del griego, no dudando que no solamente me serviría para los Orígenes sino para 
otras mil antiguallas y manuscritos arábigos». Pérez Bayer, “Carta a Gregorio Mayáns”.

12  Fundación Universitaria Española, Archivo de Campomanes (AC), 28-5.
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queños epígrafes dedicados al artículo, los pronombres y el verbo; dis-
tintas pruebas y ejercicios (por ejemplo, de la unión entre la preposición 
baʿd con los sufijos pronominales, conjugaciones o declinaciones), re-
alizados en ocasiones con dos tintas para separar los distintos compo-
nentes de la palabra; varios dichos sapienciales en árabe; una lista de 
los nombres árabes del calendario gregoriano; un fragmento de traduc-
ción del tratado de Ibn al-Bayṭār13; varios diálogos, en árabe y caste-
llano, que son ejercicios de redacción que incluyen temas más simples 
(los saludos, una invitación a comer) a otros más complejos (la dife-
rencia entre países cristianos y países musulmanes). Además del título 
ya mencionado («Borrador...»), hay otro título en árabe, «Kitāb al-Bu-
trus Rudrigis Kambūmānis. Bi-sm al-[A]b [sic] wa-l-Ibn wa-l-Rūḥ  
al-Qudus» («El libro de Pedro Rodríguez Campomanes. En el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo»). 

En otro bibliorato14 de papeles arábigos de Campomanes se inclu-
yen: de nuevo, unas «Institutiones Grammaticae Arabicae», con epí-
grafes sobre el artículo, los casos, los pronombres y la conjugación 
verbal; diez composiciones a modo de ejercicios, en árabe y latín, con 
las traducciones árabes corregidas, probablemente por Casiri, y de tema 
principalmente religioso (por ejemplo, el texto latino de la primera de 
estas composiciones dice: «In nomine Domini qui fecit Coelum et te-
rram, incipiamus in primi post invocationem divini auxilis, sub patro-
cinio Dominae nostrae Mariae virginis, eiusque Matris Sanctae Annae, 
componere aliquid in Lingua Arabica, juxta institutiones Grammaticae. 
Haec lingua est dificiliis, est necessaria illiis qui quaerunt scientias»; 
el de la segunda dice: «Amate ò discipuli virtutem quae vos facit gratos 
Deo, et charos hominibus in hac vita ac in altera. Componite benè et 
cavete ab erroribus, quapropter satagite, et studete regulis Grammati-
cae»); unos glosarios incompletos, en el sentido de que varias páginas 
contienen listas de palabras latinas a las que no siempre se ha añadido 
su correspondiente árabe; una lista de los pronombres árabes, en una 
hoja que contiene también unas notas sobre el Fuero de Sigüenza (en 
un caso de reutilización del papel); una versión de algunas de las com-
posiciones citadas previamente; un pequeño fragmento del inicio árabe 

13  Sobre la fortuna de este texto en el s. XVIII español, Carrillo y Torres, Ibn al-Baytar, 
donde se cita el documento del que hablo, p. 38, n. 121.

14  AC, 28-4.
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del libro Šams al-maʿārif de al-Būnī, con su correspondiente traducción 
castellana; más un par de hojas de apuntes, ejercicios, pruebas caligrá-
ficas... en árabe. 

De esta brevísima descripción se puede entender el carácter misce-
láneo de unos documentos producidos por el aprendizaje de árabe de 
Campomanes, que en una primera instancia pueden ser clasificados en 
varios apartados: materiales de gramática árabe, en latín y castellano; 
glosarios y listas de palabras; oraciones cristianas en árabe; composi-
ciones a modo de ejercicio, con tema religioso, pero también con di-
mensión práctica o etnográfica; diálogos; textos árabes traducidos. 

La estructura de estos materiales puede entenderse mejor si se com-
paran con documentos del condiscípulo de Campomanes, José Carbo-
nel y Fogasa, cuyos papeles arábigos están recogidos en un manuscrito 
de la Biblioteca Nacional, catalogado con el título de Papeles varios 
de gramática arábiga15. El siguiente apartado está dedicado a la des-
cripción de este manuscrito. 

 

Los Papeles varios de gramática arábiga de José Carbonel 
 
Este manuscrito de Carbonel es un códice también misceláneo, 

donde están agrupados distintos cuadernos de contenido gramatical 
árabe. En el Apéndice Documental se puede encontrar una descripción 
más detallada del contenido de estos cuadernos, aunque aquí ofreceré 
unas consideraciones generales sobre el mismo. 

Como explica en la primera página del códice, se trata de una «Gra-
mática Árabe y Castellana, manuscrita original; por Don José Carbonel, 
Maestro que fue de varios ramos de ciencias de Su Excelencia, Padre 
de Vuestra Excelencia. Incluye también varios rasgos de literatura 
Árabe y Hebreo [sic] antiguo. Habiendo muerto en 1801 Don Joseph 
Carbonel en Cádiz, pasó esta obra a su hijo mayor, Don Antonio Car-
bonel, Bibliothecario Antiquario del Real Seminario de Nobles y An-
ticuario de los Reales Estudios de San Isidro; está actualmente jubilado 
de ambos establecimientos». 

Como he dicho, se trata de un manuscrito misceláneo que contiene 
12 cuadernos con diversos materiales relacionados con la lengua árabe. 

15  Carbonel, Papeles varios de gramática arábiga. Partes de este manuscrito y otros 
papeles de Carbonel han sido objeto de mi estudio “El perfil intelectual”.
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Como se puede observar por la descripción incluida en el Apéndice 
Documental, hay en ellos apuntes gramaticales, glosarios, composicio-
nes, diálogos, traducciones, modelos epistolares, interpretación de ins-
cripciones epigráficas... Lo primero que se puede señalar de este 
manuscrito es su coincidencia con los documentos del archivo de Cam-
pomanes tratados en el apartado anterior. Así, por ejemplo, las primeras 
10 composiciones árabes y latinas del cuaderno 2 son literalmente las 
mismas que las de Campomanes. Algunos de los glosarios del cuaderno 
3 coinciden exactamente otros de Campomanes; esta coincidencia llega 
hasta el punto de que las palabras latinas para las que no consta equi-
valente árabe son las mismas en unos y otros papeles. Los primeros 
diálogos del cuaderno séptimo son los mismos. En el cuaderno 8, lo 
son también el original árabe y la traducción castellana de la carta de 
recomendación escrita por un Miguel a un mercader de Alepo llamado 
Joseph (Yūsuf) para presentarle a un tal Jaime (o Yaʿqūb), que va a via-
jar a Siria. Los papeles de Carbonel también contienen un fragmento 
de traducción castellana y latina del libro de al-Būnī, además de un pe-
queño glosario producido en el curso de la traducción; aunque ambas 
traducciones, la de Carbonel y la de Campomanes, no son iguales, sí 
son producto de un mismo ejercicio. Estas coincidencias, que llegan a 
un gran nivel de detalle, permiten poner en relación ambos fondos, al 
menos en lo que concierne al momento inicial del aprendizaje de 
ambos. El manuscrito de Carbonel, sin embargo, muestra una mayor 
sistematización, además de añadidos posteriores a ese momento. 

Una segunda observación de estos papeles se refiere a su carácter 
misceláneo: los diálogos, gramáticas, glosarios especializados, fórmu-
las de tratamiento, ejercicios y diálogos, textos religiosos, textos lite-
rarios, editados y traducidos etc., nos permiten pensar el estudio del 
árabe, no sólo como un aprendizaje lingüístico, sino como una forma 
de participación en una tradición intelectual, que construye un conoci-
miento sobre una lengua al mismo tiempo que elabora un canon litera-
rio y cultural de la misma. Es decir: el proceso de aprendizaje de la 
lengua árabe (y no sólo) es inseparable del de la construcción de un 
sistema de representación de la cultura árabe en Europa. 

Una muestra de la intricación de ambos elementos (aprendizaje y re-
presentación) en un solo proceso de notable densidad lo proporciona el 
caso Johann Fabricius Dantiscanus, cuyo Specimen arabicus es citado 
en el Cuaderno 10 del manuscrito de Carbonel. Esta obra es una cresto-
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matía compuesta por un discípulo de Jacob Golius, y constituye uno de 
los hitos a través de los cuales la poesía árabe se difundió por la Europa 
del s. XVII, partiendo del principio de que los textos literarios eran un 
material necesario para aprender el árabe16. Las circunstancias de su com-
posición hablan de la complejidad de un proceso académico e intelectual 
que implicaba a una parte importante de la República de las Letras del s. 
XVII. Como ha estudiado Jan Loop17, Fabricius había obtenido la mayor 
parte de los materiales para su libro cuando fue discípulo de Jacob  
Golius, el gran orientalista de Leiden. De hecho, el propio Golius editó 
parte de esos mismos materiales más tarde, en 1656. Como señala el pro-
pio título de la obra, se trata de una edición realizada por Golius de la 
pionera gramática de su maestro Thomas Erpenius, con el añadido de 
unos textos. Entre estos están las Fábulas de Luqmān, una colección  
de sentencias y adagios en árabe («initium sapientiae est timor», «erudi-
tus in patria sua est ut aurum in fodina sua»...), la maqāma primera de 
al-Ḥarīrī y una casida de Abū l-ʿAlāʾ al-Maʿarrī; es decir, dos de los tex-
tos editados y traducidos por Johann Fabricius Dantiscanus en el Speci-
men arabicum y copiados por Carbonel. De forma que, cuando éste cita a 
Fabricius, en realidad nos está indicando su pertenencia a una larga tradi-
ción erudita y orientalista que se remonta al menos al s. XVII, y que reunía 
a la vez materiales gramaticales, poéticos, literarios, sapienciales, religio-
sos, recogidos y aquilatados en el proceso de construcción del orienta-
lismo moderno, en una práctica que funciona a escala continental. 

Que Campomanes tenía una idea clara de esta tradición se muestra 
en el «Discurso preliminar...» al Diccionario de Francisco Cañes18, 
donde habla de cómo los árabes «habían sido también diligentes en tra-
tar de la gramática de su lengua, compilación de diccionarios, y en cul-
tivar la poesía; debiéndose a ellos la rima o consonancia», citando para 
demostrarlo los materiales utilizados por Edward Pococke en su Scien-
tia metrica et rhytmica19, uno de los primeros tratados de métrica árabe 

16  Hasta donde conozco, el único estudio reciente sobre Johann Fabricius se encuentra 
en Loop, “Arabic Poetry”, pp. 237-243.

17  Además del texto citado, v. Loop, Johann Heinrich Hottinger, pp. 173-174.
18  Moscoso, “El siglo XVIII español”.
19  Se trata en realidad de una obra doble, que contiene la edición árabe, traducción la-

tina y comentarios de Edward Pocoke sobre la Lāmiyyat al-ʿaŷam de al-Ṭugrā’ī (al-Ṭugrāʾī, 
Lāmiyyat), publicada junto con el ensayo del discípulo de Pocoke Samuel Clarke, Scientia 
metrica.
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en Europa20, y del que Campomanes decía que «no es común»21. En su 
«Discurso», Campomanes pasa revista, tanto a «las tentativas hechas 
en España en los tres últimos siglos para el uso para el uso etimológico 
e inteligencia del árabe», como a «los diccionarios árabes publicados 
en el presente y anterior siglo»22 (Rodríguez Campomanes, 1787: XVI 
y XX). En esta sección, entre otras cosas, hace una lista de algunos de 
los diccionarios árabes publicados en Europa desde el siglo XVII, los 
de Raphelengius (1613), Giggeo (1632), Germán de Silesia (1639), 
Golius (1653) (el mejor de todos ellos, según Campomanes), Meninski 
(1680) y, finalmente, el de Johannes Willmet (1784)23. 

Por su parte, Cañes, en la introducción a su Gramática, cita las prin-
cipales gramáticas que había utilizado para preparar la suya: Pedro de 
Alcalá (1506), Thomas Erpenius (1613, aunque con muchas reimpre-
siones), Filippo Guadagnoli (1642), Antonio dell’Aquila (1650), Aga-
pito a Valle Flemmarum (1687) y la gramática de un Fr. Francisco 
González, seguramente una alusión a la Gramática de Bernardino Gon-
zález, que Cañes conocía perfectamente24. En estas dos listas de gra-
máticas y diccionarios están recogidas algunas de las obras más 
importantes de esa tradición gramatical y lexicográfica producida por 
el orientalismo europeo del s. XVII, cuyos dos hitos fundamentales 
son, respectivamente, la Gramática de Erpenius y el Léxico de Go-
lius25. 

Para explicar cómo los documentos de Carbonel y Campomanes se 
insertan en esta tradición gramatical orientalista se podría abordar el 
problema de la tensión entre el uso de categorías latinas para estudiar 
el árabe, como había hecho Erpenius, o la adopción de categorías pro-
pias de la rica tradición gramatical árabe; una tensión que atraviesa el 
orientalismo europeo y que llega, desde luego, al s. XVIII español26. 
Es éste un problema que tiene que ver con la cuestión de cómo los sa-
beres occidentales, entre ellos la gramática, se transforman a partir de 

20  Gallien, “Orientalist Pococke”. Sobre Pococke, Holt, “An Oxford Arabist”.
21  Campomanes, “Discurso preliminar”, p. xi.
22  Campomanes, “Discurso preliminar”, p. xvi y xx.
23  Moscoso, “El siglo XVIII”, p. 172.
24  Lourido, “Estudio preliminar”.
25  Girard, “Les manuels”.
26  Un análisis ejemplar de este tipo, y que atañe a la Gramática de Cañes, en Zwartjes, 

“Inflection and Government”.
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la expansión imperial de época moderna. Durante este proceso, se acen-
túa la divergencia entre distintos métodos de aprendizaje de lenguas, 
más centrados en la normativa gramatical o en la práctica conversacio-
nal, en la teoría o en la traducción27, de forma que los materiales de 
aprendizaje lingüístico parecen responder a la realidad polifacética de 
la expansión imperial y sus exigencias de comunicación y aprehensión 
cultural. El estilo de los diálogos, por ejemplo, fluctúa entre el respeto 
a las reglas del género y la necesidad de recrear las condiciones reales 
de la comunicación hablada.  

Por supuesto, en este proceso de creación gramatical desempeña un 
papel central el problema de la evangelización28: en estas gramáticas 
árabes, la tensión entre un árabe musulmán y un árabe cristiano se hace 
siempre evidente, siquiera por la reproducción constante de oraciones 
y textos cristianos. No se trata de una característica exclusiva de los 
manuales de árabe, pues es habitual también en los de otras lenguas. 
Sin embargo, en el caso del árabe y su vínculo con el islam, esta carac-
terística no deja de ser especialmente significativa. En el desarrollo del 
orientalismo europeo moderno, fue determinante la presencia de árabes 
cristianos orientales como Ecchelensis, Assemani o el propio Casiri. 
Más allá de los discursos sobre la utilidad científica del árabe que se 
pueden encontrar en los textos ilustrados, para Casiri el trabajo más 
importante de su carrera de arabista había sido, no el monumental ca-
tálogo de manuscritos del Escorial, sino el que dedicó al manuscrito 
de cánones árabes de la iglesia hispana, hoy en la Biblioteca Nacional, 
al que consideraba «el monumento más auténtico que tiene la Iglesia 
de España, y aun la universal, para provar la tradición y el dogma», 
cuya edición y traducción «apoyaría la religión cathólica en gran parte, 
avergonzaría a los novadores del siglo 16»29. Esta frase hace evidente 
la pulsión religiosa e identitaria que animaba en parte el proyecto de 
Casiri, que se puede rastrear en la historia de un orientalismo europeo 
siempre preocupado con los textos del cristianismo árabe, y que no es 
directamente identificable con el utilitario discurso ilustrado. No se 
puede olvidar que el tema de los mozárabes interesó al mismo Cam-
pomanes, como muestra un ensayo que dedicó a los «Muzárabes. Ob-

27  Zwartjies, “Métodos de enseñanza”.
28  Girard, “Les manuels”; Moscoso, “El s. XVIII”.
29  García-Arenal y Rodríguez Mediano, “Los libros de los moriscos”, p. 641.
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servaciones sobre la inteligencia de esta voz y libre exercicio de la re-
ligión christiana de los españoles en las provincias dominadas por los 
Mahometanos, formadas por el Señor Campomanes»30.  

Esta cita de Campomanes nos conduce ya de lleno a sus intereses 
históricos y eruditos. Estos están ya anunciados desde el mismo mo-
mento en que empezó a estudiar árabe, y están plasmados, por ejemplo, 
en los primeros intentos de descifrar las inscripciones andalusíes. El 
propio Carbonel explica, en el Documento 4 de su manuscrito, cómo 
empezó ese proyecto: 

Creo que la 1ª inscripción Arábigo-Cúfica que se logró descifrar en España fue la 
que se encontró en Tortosa, año de 1747, y se remitió a la Real Academia de la 
Historia, quien me encargó su interpretación. Sus caracteres, de puro adornados, 
parecían un bordado de capricho más bien que letras o geroglíficos. Sin embargo, 
tuve la fortuna de leer el 1er renglón y la 1ª palabra del 2do, aunque confieso debí 
este acierto a la casualidad de haber visto antes algunas monedas Árabes, cuyos 
caracteres son substancialmente del mismo sistema de escritura que los de esta 
inscripción, pero sin adorno alguno. Yo la hubiera leído toda, a no ser tan princi-
piante en la Lengua Arábiga. Lo executó por mí el Sr Dn Miguel Casiri, mi maestro 
en aquel idioma, y sumamente hábil en él, y en el Siriaco y Caldeo. 

De nuevo, este documento de Carbonel puede ponerse en relación 
con los documentos de Campomanes, entre los que se encuentra una 
interpretación del alfabeto cúfico, con la equivalencia de sus caracteres 
con los del alifato común31. Sabemos que en la documentación de la 
Real Academia de la Historia se conserva el informe más antiguo rea-
lizado sobre inscripciones árabes, escrito por el propio Campomanes 
en 1752; en él se menciona un informe previo realizado por Casiri sobre 
la inscripción de Tortosa, presentado a la Academia el 25 de octubre 
de 1748, aunque hoy se considera perdido32. Este desciframiento de la 
inscripción de Tortosa sería el comienzo de un largo proyecto de cata-
logación y sistematización de la epigrafía árabe llevado a cabo por la 
Real Academia de la Historia. Así, el alifato en cúfico que se encuentra 
entre los papeles de Campomanes sería uno de los primeros, quizás el 
primer, testimonios documentales de ese trabajo, que hay que poner en 
relación con otros papeles del mismo archivo («Translatio caracterum 
cuficorum in caracteres arabicos orientales cum suis punctis»33). Otra 

30  AC, 16-23.
31  AC, 28-5.
32  Martínez Núñez, Epigrafía árabe, pp. 27-28.
33  AC, 59-7.
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inscripción de Mérida, citada en el cuaderno 12 del manuscrito de Car-
bonel, se puede identificar también con los materiales epigráficos de 
la Real Academia de la Historia34. Según la nota que acompaña a esta 
inscripción, una copia había sido entregada a Carbonel para que hiciese 
una ilustración de la misma «para reconocer si puede servir de alguna 
luz a los sucessos y Historia del tiempo a que pareze referirse [...]» y 
para realizar un «discurso sobre las utilidades o ventajas que puede 
conseguir la historia de España, en especial de los tiempos después de 
su pérdida por medio de los historiadores o escritos árabes; expressión 
de quáles sean estos, con noticia de si existen impressos o manuscritos 
o si del todo se han perdido [...]» y un «examen de la misma inscripción 
y de sus caracteres [...]». 

Estos son algunos de los temas que explican los materiales misce-
láneos con los que Campomanes y Carbonel estudiaron árabe. En el 
siguiente apartado voy a intentar explicar cómo estos materiales se in-
tegraban en un método de aprendizaje. 

 
 

Lenguas vivas y lenguas muertas 
 
En otro manuscrito de la BNE35, se conservan varios documentos 

de José Carbonel, muchos de los cuales tienen que ver con su interés 
por el árabe, el hebreo, el griego y, en general, por el aprendizaje de 
lenguas. Uno de esos documentos, que aparece en dos versiones, lleva 
el título de «Informe al Real Consejo de Castilla sobre los medios de 
hacer florecer en la Universidad de Salamanca el estudio de las lenguas 
Griega y hebrea. Por Don Joseph Carbonel, de la Real Academia de la 
Historia, Director de los Reales Estudios de Cádiz y Comisario de Ma-
rina. Cádiz y julio 1 de 1768»36. En el Archivo de de Campomanes37 se 
encuentra una versión anterior de este documento, titulada «Método 
de enseñar las lenguas Griega, Hebrea, Caldea y Siriaca». Según una 
carta de Carbonel a Campomanes fechada en 1767 que acompaña este 
documento, Carbonel lo había compuesto unos años antes a instancia 

34  Martínez Núñez, Epigrafía árabe, inscripción 15/2, 73-4.
35  Carbonel, Papeles varios.
36  Carbonel, Papeles varios, ff. 117r y 135r
37  AC, 23-35.
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de Cristóbal de Medina Conde, catedrático de griego en el Sacromonte 
de Granada. A juzgar por la sucesión temporal de los documentos, se 
podría deducir que este primer documento dirigido al Sacromonte fue 
después reformulado y ampliado para configurar un proyecto de re-
forma de la enseñanza del griego y del hebreo en Salamanca. Habría 
que señalar, por cierto, que la relación de Carbonel con Medina Conde 
pronto se tornaría problemática: el canónigo fue un reconocido falsario, 
implicado en las falsificaciones de la Alcazaba de Granada que dieron 
lugar a un sonoro proceso y a una sonora polémica, en la que participó 
Carbonel con críticas a las que Medina Conde intentó responder38.  

En su proyecto de reforma, Carbonel aborda tres aspectos para im-
pulsar la enseñanza del griego y el hebreo en Salamanca: la elección 
de maestros por oposición; la perspectiva de premio para los jóvenes 
estudiosos; y la aplicación de un método de enseñanza «menos fasti-
dioso y más breve», que es la cuestión que me interesa aquí. Para abor-
darla, Carbonel comienza por dejar asentado que tanto el griego como 
el hebreo eran «lenguas muertas» y, por lo tanto, su aprendizaje debía 
estar orientado a la comprensión de textos escritos, y no al habla o a la 
escritura. En lo tocante a los caracteres y la pronunciación, Carbonel 
afirma que, así como un estudiante podría aprender rápidamente a leer 
el griego, el hebreo era más difícil por la singularidad de las letras y el 
hecho de escribirse de derecha a izquierda, por lo que difícilmente se 
podría tardar menos de un mes en leer con soltura. 

En cuanto a la pronunciación, la del hebreo se podía establecer, 
en primer lugar, por su semejanza con el siriaco, que aún se mantenía 
entre algunos maronitas pobres de Monte Líbano que no se habían 
mezclado con otras naciones39, y con el árabe; lenguas ambas anti-
quísimas y cuya pronunciación se había mantenido inalterada a través 
de los siglos. Aun cuando los últimos hablantes del siriaco desapare-
cieran pronto, la pronunciación del hebreo podría reconstruirse gra-
cias al árabe, lengua viva para muchas y poderosas naciones. Es esta 

38  Barrios Aguilera, La invención, p. 402.
39  «Y mi venerado maestro Don Miguel Casiri, de quien tuve la fortuna de aprender 

los fundamentos del idioma arábigo, me aseguró que después de haber estudiado el syriaco 
en Roma, logró, en su viage a ese celebrado Monte, conversar con una anciana maronita 
que no sabía otra lengua que la syriaca, que la entendió perfectamente y no halló diferencia 
entre su pronunciación y la que le habían enseñado en el Colegio», (Carbonel, Papeles va-
rios, f. 143r).
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una idea que se puede encontrar también en Campomanes, que escri-
bía que: «la pronunciación hebrea se ha de tomar del árabe de cuio 
alfabeto es unísono»40, al tiempo que criticaba a los etimologistas que 
habían propuesto un origen hebreo para varias palabras castellanas, 
argumentado que el hebreo nunca fue «lengua corriente y viva» en 
España: muchas de esas palabras eran árabes o comunes a ambas len-
guas, y, además, los judíos de Oriente, África y España trasladaban 
al árabe sus propios escritos, aprovechando la correspondencia entre 
ambos alfabetos41. 

Una vez alcanzado el grado de destreza necesario en la lectura, 
prosigue Carbonel, los estudiantes de griego y hebreo deben pasar a 
los ejercicios de memoria, y aprender las declinaciones de nombres y 
adjetivos, los pronombres y las conjugaciones verbales. Éstas deben 
ser estudiadas «con tanta viveza y esmero que se sepan todas juntas, 
como dicen, de carretilla, y ayudar a la memoria con la comprensión, 
haciéndoles dueños de las reglas de conjugar». Luego deben apren-
derse los adverbios, preposiciones, conjunciones e interjecciones, con 
sus equivalentes castellanos, y luego las reglas de la sintaxis, hacién-
dolo muy deprisa, para que el aprendizaje de unas cosas no haga olvi-
dar otras. 

Éste es el momento de pasar a la traducción, según Carbonel, sin 
abandonar el ejercicio continuado en los regímenes verbales, ajustán-
dose a los principios y elementos generales, hasta que estén asentados. 
El estudiante debe «nombrar la 1ª persona de los tiempos fundamenta-
les de un verbo nuevo o poco obvio, las irregularidades que tuviere, 
las raíces de las voces compuestas o derivadas y las reglas de syntaxis 
observadas en la traducción». El maestro explicará las novedades, pero 
procurará no dar muchas excepciones de golpe para no estorbar la asi-
milación de los principios generales. Luego, el estudiante copiará en 
casa todas estas primeras personas y anomalías verbales en dos colum-
nas, una original y otra en castellano, junto con la traducción entera de 
que fueron extraídas; tarea que debe ser corregida por el profesor de-
lante del resto de los alumnos. 

Existían autores y libros propicios para esta traducción. Para el 
griego, primero Luciano, con el necesario expurgo moral, y luego, para 

40  AC, 28-8.
41  Campomanes, “Discurso preliminar”, p. xxviii.
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que los estudiantes se hagan a la variedad de estilos, obras históricas 
(Eliano, Herodiano, Plutarco) y poéticas (Homero, Aristófanes, Eurí-
pides, Anacreonte, Píndaro). Pero, al pasar de una obra a otra de distinto 
estilo, convenía explicar a los estudiantes las reglas de este, y no mez-
clar la prosa, que debía traducirse por la mañana, con la poesía, por la 
tarde. En cuanto al hebreo, debía empezarse a traducir el Génesis, y 
luego los otros libros históricos de la Biblia durante tres o cuatro meses, 
para continuar con los salmos por la tarde, y luego con Isaías y Oseas. 
Con cada traducción, los estudiantes deberían repetir mañana y tarde 
las columnas escritas con las palabras, las raíces y las nuevas reglas de 
sintaxis aprendidas en la sesión precedente, añadiendo de paso la de-
clinación de un nombre o pronombre, y la conjugación de cuatro o 
cinco verbos regulares. Y una vez aprendidas las reglas de la sintaxis 
bastaría repetir una mañana y tarde para no olvidarlas. 

En cuanto al vocabulario, los estudiantes debían memorizar conti-
nuadamente 10 u 11 palabras castellanas con etimologías griegas o he-
breas, para aumentar el caudal de voces conocidas gracias a la facilidad 
de su cercanía al castellano. Sin duda, este consejo de Carbonel puede 
ayudar a explicar el documento «Etymologías Castellanas y Lemosinas 
sacadas del Griego y Hebreo», que se encuentra en el cuaderno 5 del 
manuscrito 11554, y cuyo contenido debía estar orientado a este uso 
pedagógico. En todo caso, las pruebas de vocabulario debían ser repe-
tidas hasta el final del curso, cada vez más deprisa. Eventualmente, se 
taparía la columna de palabras hebreas o griegas, y la de sus corres-
pondientes castellanas, para facilitar su memorización, aunque a esta 
tarea no debía obligarse a nadie. 

En cuanto a las composiciones, debían evitarse a los estudiantes 
normales, a no ser de oraciones simples y de viva voz, para ejercitar 
conjugaciones, declinaciones y sintaxis; pues tratándose de lenguas 
muertas, era más importante entender sus textos que escribir o hablar 
en ellas. Sin embargo, un aspirante a cátedras sí debía hacer composi-
ciones: por ejemplo, eligiendo un texto griego, traduciéndolo, y luego 
intentando reconstruir el texto original, cotejándolos al final y compro-
bando los errores; repitiendo toda la operación «con el mismo orden y 
a intervalos precisos de descanso», hasta reconstruir el texto sin fallos. 
Este método permitiría tener por maestros de estilo a los grandes es-
critores del pasado, y tenía la ventaja de poder repetirse sin la presencia 
del maestro ni ocupar tiempo de sus clases. 
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Entre otros consejos sobre la edad en que debía aprenderse el estu-
dio del griego, Carbonel añadía uno para los aspirantes a cátedras: la 
lectura diaria de textos clásicos, pero no sólo con los ojos, como los 
castellanos y latinos, sino pronunciándolos en voz alta, para que «en-
tren las especies en la memoria por más de un sentido, y hagan por 
consiguiente más profunda impresión». El hebreo debía estudiarse des-
pués de la filosofía, y podía aprenderse en un solo curso, pues, aparte 
de la escritura, era más fácil que el griego, y los monumentos literarios 
conservados en él eran poco variados, con la excepción de Job y el 
Cantar de los Cantares. 

Seguramente, estos principios que da Carbonel para el estudio del 
griego y del hebreo en Salamanca pueden ayudar a entender el método 
con el que se utilizaban los materiales árabes de los que he hablado en 
los apartados anteriores, salvo por un hecho: el árabe es una lengua 
viva, y no muerta. Obviamente, lo que más diferencia el método de 
aprendizaje en uno y otro caso son las composiciones y los diálogos. 
En cuanto a los primeros, ya se ha visto que el estudio especializado 
de una lengua muerta los requería también, según una cierta regla. Los 
diálogos, en cambio, no aparecen en este informe porque, por su propia 
naturaleza práctica, intentan reproducir escenas de la vida real, al 
menos en teoría. Precisamente a este aspecto voy a dedicar el siguiente 
apartado. 

 
 

Los diálogos 

 
Ya se ha visto cómo los diálogos ocupan una parte no pequeña de 

los documentos de Campomanes y Carbonel sobre los que estoy escri-
biendo. Estos diálogos están escritos en árabe y en castellano, y, en este 
apartado, voy a hacer una presentación parcial de la parte castellana de 
los mismo, citándola o resumiéndola según las necesidades de la argu-
mentación.  

¿Cuál es el contenido de estos diálogos? ¿En qué medida constitu-
yen, también, una mirada antropológica sobre el mundo árabe? En el 
primero de esos diálogos, y con el tema de los saludos, se introducen 
dos personajes, uno de los cuáles es local y saluda e interroga a otro 
que viene de Oriente o de Egipto, y que ha viajado a otra ciudad orien-
tal (¿Beirut?) para «oler el aire» por dos meses. En el segundo diálogo 
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se escenifica un «combite para comer», y en él el primer personaje in-
vita a su casa al segundo:  

—Mañana es fuerza que me haga la honra de comer conmigo / —No es menester 
incomodarse / —No hai en esto incomodo / —¿Qué tiene de bueno? / —Tengo  
pichones, gallinas, pájaros, fruta y otros regalos / —¿Quántos géneros de vino 
tiene? / —4 géneros, vino de Chipre, de Beqfaia, del Monte Líbano y de Francia 
[...]. 

Tras esta evocación de los vinos libaneses como el de Bikfaya, la 
comida se desarrolla entre cumplidos («— Coma sin ceremonias: haga 
cuenta que está en su casa; [...] — Dios bendiga las manos de la coci-
nera»), mientras comen sopa, asado, arroz a la turca, frito (miqlī), y de 
fruta una manzana, un racimo de uvas, dos higos, una tajada de melón 
y una pera. 

El tercer diálogo se desarrolla durante la sobremesa: los contertulios 
toman café y fuman en sus pipas (parece que de agua) tabaco de Lao-
dicea. Uno de ellos pregunta cuánto cuestan cinco libras (es decir, un 
raṭl) de ese tabaco, y el otro le contesta que «un real de a ocho» (qirš 
en árabe). Después de un paseo por la playa, ambos personajes se diri-
gen a casa de un mercader para pasar allí la noche; ese es el escenario 
del cuarto diálogo, donde, al decir el mercader que es «del país de los 
francos», se inicia una conversación sobre las diferencias entre ambas 
sociedades, europeas y árabes: 

—Cuéntanos pues de las propiedades del país de los francos, ya que tenemos 
tiempo /— Como mande V.M.; hai gran diferencia entre las cosas del país de los 
francos y del país del Oriente / —¿Y cuál será esta diferencia? / —Sin duda que el 
país del Oriente en quanto a las cosas naturales excede al país de los francos. Pri-
meramente en quanto a la perfección del clima y el temperamento de las estaciones. 
Pues aquí la primavera es perfecta y es verano assí mismo, y el otoño y el imbierno. 
Pero la región de los europeos es mejor en quanto a las cosas morales, esto es, en 
las artes, edificios y todas las obras primorosas, el trato y ceremonias, y las cosas 
de fe y devoción / —Concedo todo esto, pero los que han visitado aquellas regiones 
felices refieren de sus moradores que son corruptos, y por consiguiente su fee no 
corresponde a sus acziones / —[...]ne en qué? / —[En q]ue les está permi[ti]da la 
conversación [y] compañía de [l]as mugeres, de la [qu]al nace toda [cor]ruptela, 
assí [co]mo nos enseña [la] experiencia cotidiana. Y esto [es]tá concedido por 
todos. Pues quién es el que no sabe que es impossible [que] la paja se acerque al 
fuego y no se [q]ueme / —Sepa que la conver[s]ación de las mugeres [e]s de 3 gé-
neros, oficiosa, precisa y amorosa o de [g]alanteo [...] / —Pero el apartarse y reti-
rarse de las mugeres es más conveniente y útil para quien ama la pureza, 
especialmente porque semejante conversación es peligrosa según el dicho del 
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sabio, que quien ama el peligro perecerá en él / —Sepa que el peligro es de dos 
géneros, próximo y remoto. El remoto no es pecado, si no nos conviene salir de 
este mundo, según el dicho del Apóstol. Y el próximo sin duda es pecado, v.g., si 
el hombre se halla con la muger a solas, conforme juzgó la ley, diciendo que el 
hombre y la muger a solas no hacen oración [...] / —Verdaderamente tú eres traidor 
y disimulador de la verdad evidente, porque quieres encubrir las faltas de los Eu-
ropeos, que en sus países públicamente sin vergüenza y castigo (del juez) usan la 
corrupción / —De aí conozco que V.M. no conoce el sistema del gobierno y de las 
leyes de los países de los Christianos, o los que le han informado de esto le han 
engañado / —No, pues los que me han informado lo vieron con sus propios ojos y 
lo averiguaron / —Yo juzgo que estos te informaron de lo que han hecho de la co-
rrupción en esos países. 

En el cuarto diálogo, breve, uno de los personajes le pide un prés-
tamo al otro, que se lo niega. El quinto diálogo escenifica la conversa-
ción entre un doctor musulmán y un doctor cristiano: 

—Laus Deo, el qual me concedió la gracia de esta fee ilustre y me adornó con el 
conocimiento de sus verdades sublimes y ciencias superiores y me ha distinguido 
de los infieles errantes y faltos de conocimiento; / —Quiero de tu favor, ¡o sacer-
dote insigne y doctor de doctores! que tú nos aproveches con tu suave discurso y 
nos aumentes el conocimiento / —¿Quién eres tú y de qué país y a dónde llega tu 
conocimiento? ¿Acaso piensas entender mi discurso sin ciencia y estudio en los 
libros? / —Yo ya aprendí algo de las ciencias y frequenté las aulas / —¿Y cómo 
puede ser esso, quando nosotros sabemos que los Christianos son rudos y carecen 
de libros y aulas? / —Sepa que en los países de los Francos hai muchas aulas y li-
bros sin número, y hai en ellas [sic] doctores en todo género y especie de ciencias, 
diré: más que aquí / —Blasphemaste, ¡o señor Sacerdote!, y me parece que tú no 
has leído en nuestros libros ni has comprehendido sus sublimes sentidos. Y si los 
hubieras leído, no hablaras con estos términos materiales / —Ya yo leí en vuestros 
libros, especialmente en el Alcorano y en el poema de Ben Aljariri, y entendí sus 
sentidos / —Esso no es possible, porque tú eres hombre estrangero en la lengua y 
no tienes pericia en nuestros libros. Y después de esto hágame saber dónde has 
aprendido la Rethórica y la Gramática, y quién es tu maestro, y nosotros sabemos 
que los Francos ignoran esta lengua, como veemos en aquellos que vienen a nues-
tros países / —Yo ya aprendí esta lengua, no baxo la disciplina de maestro, sino 
por la lectura de los libros referidos y otros / —Esta cosa es rara y prodigiosa, no 
puede caber en el entendimiento y no puede creerse. ¿Cómo es posible la adquisi-
ción de esta lengua sin maestro, cuando es difícil para muchos el aprenderla con 
todo el cuidado y voz viva del doctor? / —Este es possible y hecho (con efecto) y 
la experiencia decide entre yo y tú, y assí cessará todo el pleyto y diferencia / 
 —Luego según tu dicho tú sabes la lengua arábiga, y estás perito en sus sentidos 
y has exercitado la lectura de nuestros libros, y sobre este supuesto, quiero propo-
nerte algunas preguntas y dudas para que tú me las resuelvas / —Pregunta lo que 
quieras, io estoi presente, y espero con la ayuda de Dios te satisfaré / —Dime dónde 
era el hechor de los entes antes de la existencia del lugar, y es cosa entre los im-
possibles que exista el ente y no exista en lugar, y de otra suerte existiría y no exis-
tiría, y esto es absurdo / —Te respondo que antes diremos que Dios verdaderamente 

562 FERNANDO RODRÍGUEZ-MEDIANO

Al-Qantara XLI 2, 2020, pp. 545-574 ISSN 0211-3589  doi: https://doi.org/10.3989/alqantara.2020.015

Alcantara  Vol XLI-2 (015).qxp_Maquetación 1  26/1/21  14:14  Página 562



no está en lugar, sino el lugar en Dios, porque éste contiene y abraza el todo, y no 
es contenido. Y al contrario sería limitado y coarctado por el lugar si estubiera en 
él / —¡Y qué estaba haziendo Dios ab aeterno, antes de la creación del mundo? 
¿acaso estava ocioso sin hazer nada? / —Dios en quanto que no pende de sus cria-
turas y no necessita de ellas y es suficiente en sí mismo por sí mismo y obra en sí 
mismo, gozoso de sus perfecziones infinitas. 

En el diálogo 6, los personajes se dirigen a la orilla del mar para 
«ver los navíos y los marineros», a un «puerto angosto y poco seguro, 
porque el viento le predomina, y los navíos están en él con gran peligro. 
El año passsado se rompió en él un navío francés» y «se anegaron tres 
almas, y no se salvó nada de la cargazón». Una vez allí, suben a un 
navío inglés para ver los cañones, y son recibidos por el capitán: «Sean 
bien venidos, sírvanse sentarse. Muchacho, trae las sillas, trae la fuente 
de los dulces y la redoma del aguardiente, y échanos de bever». 

El séptimo diálogo se produce entre un paisano y un caminante que 
ha perdido el camino de Jerusalén, y el octavo al alquilar un cuarto por 
unos meses en un mesón, donde un mercader regatea el precio porque 
es pobre y no puede anticipar el pago.  

En el siguiente diálogo, la breve conversación incluye una alusión 
al juego, al que es aficionado uno de los contertulios: 

—Luego tú eres aficionado al juego. Pero cuida que no te pierda tu tiempo y tu di-
nero y tu crédito, como sucedió a muchos que conozco / —Yo sé mui bien que el 
jugar por mera diversión no puede producir tan malos efectos como la réplica de 
Vuestra Merced insinúa. 

En otro diálogo, un personaje pide consejo sobre dónde puede ha-
cerse un traje. Su contertulio le recomienda un sastre en el arrabal de 
la ciudad, y busca un muchacho para que le acompañe. En principio el 
muchacho se niega:  

—No puedo, estoi ocupado, mi madre no quiere / —¿Qué se te da de tu madre? 
Yo se lo diré y te daré estrena / —Iré a llamarle, pero no digas a mi madre nada. 

Al final, ya en el sastre, el protagonista pide un traje «que no sea 
floxo y ancho, sino ajustado a la moda de Constantinopla [...] afórralo 
con seda (de color) amarillo, y sus bueltas de colorado, y su ruedo de 
azul». Al final, el sastre le hace el vestido: «—Quítate el vestido y prué-
balo. Está como una labor de plata y te viene como una sortija. Dis-
frútesle con salud. Cíñete sobre él. Ponte derecho. Passea. Levanta el 
brazo. Arremanga la falda (en la cintura)». 
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¿A qué modelos responden estos diálogos? En principio y de ma-
nera general, se puede decir que, propuestos como ejercicios con los 
que aprender los registros adecuados de la lengua en distintas situacio-
nes prácticas, los diálogos forman parte de las técnicas de aprendizaje 
de una lengua extranjera en Europa desde una época muy antigua. Se 
trata de una práctica aplicada inicialmente al estudio del latín, popula-
rizada en el s. XVI fundamentalmente gracias a los Colloquia de 
Erasmo, y que pronto se extendió al estudio de lenguas modernas. En 
ella se aunaba el aspecto pedagógico, pretendidamente práctico, con 
una dimensión antropológica, en la medida en que expresan caracteres 
culturales de las sociedades cuya lengua se está aprendiendo42. Dentro 
de un sistema pedagógico, estos diálogos funcionaban como comple-
mento de las gramáticas y los glosarios43. 

Así, los papeles de Campomanes y Carbonel, en su diversidad, 
están replicando ese mismo sistema pedagógico bien establecido ya 
en la Europa del s. XVI, para el aprendizaje de otras lenguas moder-
nas. Frente al estudio y memorización de normas gramaticales, el diá-
logo se presenta como una forma de aprender la lengua en el contexto 
de su realización práctica en situaciones concretas44. Sin embargo, 
estos diálogos no responden exactamente a situaciones reales, sino 
que tienden a una literaturización que se aleja de lo que hoy entende-
ríamos son situaciones reales. Por fijarnos sólo en un ejemplo relativo 
al español, se podrían citar los célebres diálogos de John Minsheu, di-
señados para aprender español en Inglaterra, dentro de un método que 
incluía materiales diversos: gramática, diccionario, selección de textos 
literarios y sapienciales, diálogos45. Se trata éste de un libro en el que 
participaron seguramente protestantes españoles en Inglaterra, y que 
influyó finalmente en algunas de las obras más difundidas para la en-
señanza del español, como los Diálogos de Cesar Oudin46; o la de otro 
protestante español, los Diálogos familiares de Juan de Luna47, que 

42  Lépinette, “Dos diálogos”, p. 233.
43  Lépinette, “Dos diálogos”, pp. 189-190.
44  Castellví y Català, “La fiesta”, pp. 675-686.
45  Para todo esto, Cid, “Leve introducción”. Sobre esta edición, v. también Díaz-Mas, 

“Vida cotidiana”. En general, para este y otros ejemplos, v. el libro clásico de Sánchez 
Pérez, Historia de la enseñanza, pp. 64ss y passim.

46  Oudin, Diálogos en español y francés.
47  Luna, Diálogos familiares.
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acabarían editándose de forma conjunta con los de Minsheu48. En la 
fortuna de estas obras puede advertirse cómo la confluencia de distin-
tos materiales (gramáticas, diálogos, crestomatías) acaba siendo fun-
damental en la constitución de un canon literario en el que la narrativa 
picaresca se constituye como un referente fundamental de la recepción 
de la literatura y la cultura españolas en Europa; en otras palabras, el 
sistema pedagógico de enseñanza del español ayudó a conformar, en 
Europa, la figura del pícaro como un elemento reconocible de la cul-
tura nacional.  

La comparación entre los diálogos de Carbonel y Campomanes y 
algunos de los citados muestra inmediatamente semejanzas notables. 
Por citar el ejemplo de los diálogos de Oudin, diseñados para aprender 
español en Francia, en ellos aparece la escena del convite, con sus dis-
tintos tipos de platos y vinos, seguida de la partida de naipes; un diálogo 
de cosas «tocantes al camino»; el tema de las diferencias entre los es-
pañoles y los ingleses, uno de cuyos argumentos es la relación con las 
mujeres; más una serie de glosarios temáticos (religión, dignidades 
temporales, partes del cuerpo humano, vestidos...)49. Estos temas eran 
ya tópicos durante el s. XVII, como muestra el libro de Abel Boyer, 
The Compleat French-master, obra destinada al aprendizaje del francés 
en Inglaterra, publicada en 1694 pero que conoció numerosas ediciones 
durante el s. XVIII. Es un libro, de nuevo, misceláneo, que contiene 
elementos de gramática, una colección de frases para distintas situa-
ciones, canciones, poemas y cartas en francés, 12 breves diálogos sobre 
distintos temas, más 40 «diálogos familiares»50, que ocurren en distin-
tos tipos de situaciones cotidianas de un caballero o una dama y ponen 
en uso las expresiones ad hoc: los saludos, el tiempo atmosférico, las 
horas del día, diálogos entre un caballero o una dama y sus servidores 
al levantarse y vestirse... y, entre ellos, el diálogo en el paseo, en la vi-
sita matinal, entre un caballero y su sastre, durante la comida, sobre 
cómo aprender francés, alquilar una habitación, comprar un traje, jugar 
al ajedrez y a las cartas, ir de viaje. 

Que este modelo siguió practicándose durante el siglo XVIII puede 
comprobarse en una obra de 1781, el Arte de hablar bien francés de 

48  Andrés, “Juan de Luna”.
49  Oudin, Diálogos, pp. 50ss, 71, 79ss, 139, 148, 164, 221ss.
50  Boyer, The Compleat French-Master, pp. 165ss.
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Pierre Nicolas Chantreau51, que contiene una sección sobre «Frases fa-
miliares para romper a hablar en Francés», entre los que hay los dedi-
cados a saludarse, «dar lección y hablar francés» («Habla Vmd. francés 
[...] ¿Con quién da Vmd. lección? [...] ¿Qué libro lee Vmd?»), «Del 
comer y beber» («La sopa está en la mesa», «¿De dónde es [el vino]? 
De Champagna, de España?»), «Del paseo», «Del juego en general» 
(«El juego algunas veces es diversión peligrosa. Es verdad, pero cuando 
se juega a juego fuerte. Aquí no se permite jugar sino juego de ami-
gos»), «Para hablar con un sastre», «Del viage»52. Baste añadir aquí 
que la utilización de diálogos se puede encontrar, también, en manuales 
de lenguas orientales; como los que incluye Antonio dell’Aquila en su 
gramática árabe53. 

De manera que los diálogos de Carbonel y Campomanes pueden 
ser situados sin problemas en esta tradición de los «diálogos familia-
res». Por supuesto, existe una gran diferencia entre los diálogos como 
los de Juan de Luna, donde los caracteres de la supuesta picaresca es-
pañola se desarrollan por extenso, y los «diálogos familiares» de Chan-
treau, pequeñas escenas que subrayan los motivos de una cierta 
educación aristocrática a la francesa. Los diálogos árabes de los que 
trato aquí se parecen más a estas escenas estandarizadas de Chantreau 
y su dimensión antropológica es relativamente limitada. El Líbano apa-
rece en detalles, aportados probablemente por Casiri, como los vinos 
de Monte Líbano y Bikfaya, el tabaco de Latakiya y las pipas de agua, 
y el tópico de las diferencias culturales aparece aquí reducido a ciertos 
temas que subrayan la imagen distorsionada que los árabes tienen de 
los países europeos. Incluso el diálogo entre el doctor cristiano y el 
musulmán se centra en un asunto, si el mundo es eterno o fue creado, 
que no forma parte de la lista más habitual de los temas polémicos entre 
el cristianismo y el islam, sino que remite a una compleja discusión te-
ológico-filosófica medieval54. En este material parece prevalecer el as-
pecto tópico de los diálogos familiares, cuyas reglas genéricas se 
imponen a la mirada estrictamente antropológica. 

 

51  Lépinette, L’enseignement du français, pp. 93-95.
52  Chantreau, Arte, pp. 60, 68, 70, 79, 85, 89.
53  Dell’Aquila, Arabicae linguae, pp. 31ss.
54  Herráiz Oliva, “La cuestión De aeternitate mundi”; Saranyana, “La creación ‘ab 

aeterno’”.
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Conclusión 
 
El título de este artículo, «Cómo aprendió árabe Campomanes», se 

refiere pues a un proceso con diversas facetas: es en principio una ac-
tividad de aprendizaje con los instrumentos gramaticales y lexicográ-
ficos árabes producidos por el orientalismo europeo; pero, más que eso, 
es un proceso polifacético de aprehensión cultural. Como muestran los 
documentos de Campomanes y Carbonel, la enseñanza de Casiri res-
ponde a una tradición orientalista que se acomoda a la estructura habi-
tual de los manuales de aprendizaje de otras lenguas, al incorporar la 
enseñanza del árabe a un sistema utilizado para aprender lenguas ex-
tranjeras desde al menos el s. XVI, y que incluye la memorización de 
oraciones y fórmulas morales, la selección y traducción de textos lite-
rarios, la escenificación de pequeños dramas que formalizan los temas 
más simples de la diferencia cultural. Así lo muestra el ejemplo de los 
«diálogos familiares», al que he dedicado una especial atención en este 
artículo. 

Sin embargo, el árabe no es como otras lenguas europeas: quien 
quería aprender árabe en el s. XVI tenía que enfrentarse a una ausencia 
casi total de materiales literarios o gramaticales, a una tradición de co-
nocimiento del islam muy precaria, a una gran ignorancia de la litera-
tura árabe. Producir un sistema de aprendizaje del árabe equivalía 
también a producir un canon de esa literatura, uno de cuyos principales 
episodios es el de la constitución y valoración de fondos bibliotecarios 
orientales en Europa: una historia compleja hecha de viajes, circulación 
de libros, operaciones comerciales, azar o simple piratería. Lo impor-
tante es que se trata de un proceso desarrollado a lo largo de una red 
que conectaba a los europeos interesados en los saberes orientales. Ya 
hemos visto cómo ese proceso llega a Campomanes a través de las citas 
de Johann Fabricius o Edward Pococke y sus obras, a través de las cua-
les se estaba produciendo en Europa un canon de la poesía árabe. Y 
con él llega también una interrogación sobre la relación histórica de 
Europa con el Oriente: como se ha visto, los primeros intentos de des-
ciframiento de inscripciones cúficas se encuentran precisamente entre 
estos papeles de aprendizaje. Aprender árabe era, pues, integrarse en 
una tradición erudita que acabará dando forma a muchos de los pro-
yectos historiográficos de Campomanes. 
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APÉNDICE DOCUMENTAL 
 
Contenido del ms. de José Carbonel y Fogasa, de Papeles varios 

de gramática arábiga, BNE, mss. 11554 
Cuaderno 1.– Lleva el título de «Elementos de la Grammática Ará-

biga, por Don Joseph Carbonel y Fogassa, Comisario de Marina, dis-
cípulo de Don Miguel Kasir [sic], Syro. Empezó el día 1º de Junio de 
1748». Como en el caso de los Papeles de Campomanes, la primera 
parte de los apuntes está dedicada a la gramática; aunque en este caso 
Carbonel lo hace de una forma sistemática y más extensa, en 36 folios 
que cubren una exposición de la gramática árabe conforme a los apar-
tados canónicos (volveré sobre este asunto más adelante): 1.– las letras 
arábigas, sus signos y sus reglas (equivalencia fonética, vocales, signos 
ortograficos —tanwīn, hamza, tašdīd...— permutaciones debidas al uso 
de las letras alif, waw, yāʾ); 2.— las partes de la oración, a saber: el 
nombre (declinación, número, pronombres, numerales...); el verbo (cla-
ses —es decir, formas— conjugación de verbos regulares, sordos e irre-
gulares); la letra o dicción (al-ḥaraf), que incluye los adverbios, las 
preposiciones, las conjunciones y las interjecciones. 

A partir del fol. 38, el cuaderno incluye también elementos grama-
ticales, pero expuestos de manera no sistemática, como apuntes de tra-
bajo, con tachaduras, correcciones, notas marginales..., y que contiene 
elementos que no están en la primera parte: así, por ejemplo, en el fol. 
75 comienza un capítulo titulado «De la sintaxis». 

Cuaderno 2.– «Composiciones arábigas. Por el Comisario de Ma-
rina Don Joseph Carbonel Fogasa, discípulo de Don Miguel Casiri, 
presbítero syro, unos [sic] de los bibliotecarios del Rei nuestro Señor», 
y después, con otra tinta «En el año de 1748, en compañía de Don 
Pedro Campomanes, oi (1788) Gobernador Interino del Consejo y 
Conde de Campomanes». Se trata de composiciones en árabe y latín. 

Cuaderno 3.– 22 folios de glosarios con el título «Recopilación de 
las vozes más usadas en las lenguas castellana y arábiga. Por Don Jo-
seph Carbonel Fogasa, Comisario de Marina. [alia manu] Profesor de 
lenguas y mathemáticas, Madrid, 1748». En él se incluyen varios glo-
sarios incompletos latin-árabe y castellano-árabe organizados por cam-
pos semánticos («Homo»; «corpus»; «astrum»; «regnum»; «rus»; 
«parentela»; «tempus»; «tratamiento»; «religió»; «vita»; «delictum»; 
«Metaphisica»; «Quadrupes»). 
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Cuaderno 4.– «Apuntaciones sobre la escritura Arábigo-Cúfica», 
en un único folio. 

Cuaderno 5.– «Etymologías Castellanas y Lemosinas sacadas del 
Griego y Hebreo». En realidad, el título original era «Etymologías Cas-
tellanas y Lemosinas sacadas del Griego, Hebreo y Árabe», aunque las 
dos últimas palabras han sido tachadas, y una nota marginal añade: 
«N.B.: las voces escritas con caracteres Arábigos son hebreas». En 
efecto, entre las palabras contenidas en este elenco se encuentran, va-
rias supuestas etimologías hebreas tomadas de la Biblia, pero escritas 
en árabe. Por ejemplo, para «azote» se propone la etimología «šūẓ», 
«hašūẓ», tomado de Isaías 28:15; la palabra es hebrea, pero transcrita 
en caracteres árabes55. 

Cuaderno 6.– «Coleczión de raíces arábigas selectas» que, como se 
explica en la segunda página, se trata de una «lista de voces arábigas y 
castellanas recogidas en la traducción de la parte 5ª del libro del Bitar»; 
es decir, un vocabulario producido en el contexto de la traducción de 
Ibn al-Bayṭār. 

Cuaderno 7.– «Diálogos arábigos y castellanos», que reproducen, 
en árabe y en castellano, supuestas situaciones prácticas de complejidad 
creciente: así, el primero contiene unas preguntas y respuestas para sa-
ludar para iniciar una conversación: «buenos días», «pax tibi», «¿cómo 
estás?», «¿de qué país vienes?», «supongo que tú ya has aprendido la 
lengua española», «este país es caro»..., con sus correspondientes res-
puestas. El segundo diálogo, sobre el «combite», comienza con una in-
vitación («mañana es fuerza que haga la honra de comer conmigo»), y 
luego reproduce la conversación que se desarrolla sobre la comida. Más 
adelante, en el mismo cuaderno, se halla una lista de «de algunos dichos 
morales pertenecientes a la virtud y vicio general». 

Cuaderno 8.– «Traduczión de una carta de recomendación dada a 
uno que va a Alepo», en la que se ilustra cómo debe ser el estilo de una 
carta de presentación, en árabe y castellano. También se encuentra la 
ilustración de la fórmula apropiada para dirigirse al Arzobispo de Tiro 
y Sidón. 

Cuaderno 9.– El inicio de la traducción castellana del libro Šams 
al-maʿārif de al-Būnī, con el comentario «Principio de un libro Arábigo 

55  Como simple dato, se podría recordar, por ejemplo, que en el caso de «azote» Covarru-
bias recoge el étimo árabe, pero él mismo dice preferir el hebreo (Covarrubias, Tesoro, f. 12v).
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que puede dar idea del estilo orgulloso y enfático de los pretendidos 
sabios de aquella nación». 

Cuaderno 10.– Copia de unos fragmentos del Specimen arabicum 
de Johann Fabricius Dantiscanus (es decir, de Gdansk o Danzig)56. Los 
textos que Carbonel copia del Specimen arabicum son: la maqāma pri-
mera de al-Ḥarīrī, una casida de Abū l-ʿAlāʾ al- Maʿarrī, y otra de del 
místico egipcio Ibn al-Fāriḍ (aquí llamado erróneamente Ibn Farid, 
como en el original). Cabe señalar que en el original, Johann Fabricius 
había completado su texto con notas gramaticales, ausentes en el ma-
nuscrito de Carbonel. Además, en el Specimen, la traducción latina es 
interlineal palabra por palabra; en el manuscrito de Carbonel, sin em-
bargo, éste ha colocado la traducción latina como un texto corrido. 

Cuaderno 11.– «Papeles varios de gramática arábiga», con diversas 
anotaciones gramaticales: modos verbales; una equivalencia de los al-
fabetos árabe y samaritano; oraciones cristianas (Ave María, Símbolo 
de la Fe, Padre Nuestro...), de algunas de las cuales se dice que son 
«Preces christianorum more orientalium»; fórmulas de cumplimiento; 
fórmulas religiosas de los coptos, y copia de un fragmento de una epís-
tola de Claude Saumaise a Nicolas Fabri de Peiresc sobre fórmulas re-
ligiosas de los coptos57; una página de un libro impreso, que no he 
logrado identificar, con el texto hebreo y la traducción inglesa del 
«Adon Olam Asher Malach», tratando de la liturgia judía; un texto má-
gico árabe; los nombres de los meses del calendario gregoriano en 
árabe; la reproducción y comentarios sobre inscripciones árabes, entre 
ellas la de un cañón capturado en Lepanto. 

Cuaderno 12.– Reproducción de una inscripción árabe de Mérida, 
con traducción y comentarios a cargo de Casiri. Según una nota que la 
acompaña, una copia había sido entregada a Carbonel «para reconocer 
si puede servir de alguna luz a los sucessos y Historia del tiempo a que 
pareze referirse [...]»; realizar un «discurso sobre las utilidades o ven-
tajas que puede conseguir la historia de España, en especial de los tiem-
pos después de su pérdida por medio de los historiadores o escritos 
árabes; expressión de quáles sean estos, con noticia de si existen im-
pressos o manuscritos o si del todo se han perdido [...]; y un «examen 
de la misma inscripción y de sus caracteres [...]». 

56  Fabricius Dantiscanus, Johann (1638), Specimen arabicum.
57  Fabri de Peiresc, “Epistola XXXIII”, pp. 72-73.
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